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A la cabeza de una delegación del Partido Comunista de España 
he tenido ocasión recientemente de visitar los territorios libera-
dos de la República 8ekaacaei:x»Bx Arabe Saharaui Democrática, en el 
Sahara Occidental* Ha sido una visita enormemente interesante, tan-
to en el plano politico como en el estrictamente personal* No es lo 
misoio conocer una realidad a través de las publicaciones ]ucgtK que 
verla directamente« sobre todo cuando se trata de una realidad tan 
ricai tan creadora y tan dinámica cotno la del pueblo saharaui« 

Digo esto de entrada porque tne parece evidente que la lucha del 
txmmx pueblo saharauí, encabezado por el Frente ^^olisario, no ha si-
do captada en toda su plenitud por la mayoría oüiJtxiuiKkSui de los es-
pañoles« Los partidos de izquierda tenemos en ello una parte de res-( OS 
ponsabilidad* Apretados por la urgencia de iiusmé'»»^ problemas inter-
im 
noiffw- de cuya gravedad nadie puede dudar •• quizá no hemos sabido 
captar todas las implicaciones que una cuestión como la del Sahara 
tenia y tiene para la consolidación de nuestra propia democracia.O, 
en todo caso, adn enteniendo el problema, quizá no hemos sabido po-
ner los medios necesarios para convertirlo en un gran problema de 
masas y hemos dejado que en muchas ocasiones la causa del Frente 
Polisario se convirtiese en refugio de grupos minoritarios, con la 
consiguiente distorsión del tema ante la opinión pábli-
ca* 

A lo largo de los meses transcurridos desde las primeras elec-
ciones democráticas de Junio de 1977 «i tema del Sahara se ha plan-
teado en diversas ocasiones en el Congreso de los Diputados y fuera 
de él, Hecuerdo la fuerte polémica surgida al respecto cuando se dis-
cutió el tratado de pesca con Marruecos« También ±mxm.xxmkiímxmxxxxxx 
tuvieron relieve las sesiones de la Comisión de Asuntos Exteriores 
dedicadas precisamente a analizar las responsabilidades en torno a 
la celebración del Acuerdo de Madrid« En otra ocasión todos los gru-
pos parlamentarios suscribieron un telegrama al secretal;io general 
de la 0«N*l}«* Kurt Waldheim, pidiendo que se tomasen las medidas 
necesarias para hacer efectivo el derecho de autodeterminación del 
puelflo saharaui« Ya en septiembre de 1977 Grupo Parlamentario 
Comunista presentó una proposición no de ley exigiendo el cese del 
envió de material de guerra a Marruecos, la anulación del Acuerdo de 
Madrid, la reafirmaciÓn del derecho de autodeterminación del pueblo 
saharaui y el reconocimierito del Frente Belisario como único repre-



tentante auténtico del pueblo saharauí« 
Quiero decir con todo esto que la actitud de los comu-

nistas y de la izqui&rda en general ha sido clara en todo momento, 
que heiaos apoyado al Frente *'olisario y al pueblo saliarauí en su 
Justa lucba» Pero quizá no hemos sabido o no hemos podido traducir 
esta posición de principio en un elemento activo de la política es» 
pañola^ en un factor de movilización democrática de nasas« Nuestra 
visita ha querido ser la demostración plástica sp^mx de que nos pro» 
ponemos dar un nuevo impulso a nuestra solidaridad« Y lo que hemos 
visto nos ha confirmado la necesidad y la urgencia de hacerlo* 

i,o que hemos visto^ HJCKXKZ Supongo que mis compañe* 
rod «d de delegación tratarán en estas 
mismas páginas algunos de los aspectos 

más especializados de la situación del Sahara Occidentali «obre todo 
en lo que concierne a la sanidad y la enseñanza« Por ello no me voy 
a detener en estas cuestiones específicas» Quiero referirme sólo a 
los aspectos políticos más generales« 

A mi entendert lo B)ás importantei, lo más significativo es 
que el Frente i^olisario ha «iaJíxacfcflte ganado la primera fase de la ba» 
talla política y militar« No quiero decir con eso que el Frente Foli* 
sario esté en condiciones de imponer por si solo una solución mili» 
tar, al menos hoy por hoy« Subiiste además el riesgo de una interna* 
cionalización del conflicto » 

A través del 
recientemente creado Consejo daxMMsmx±AxA Nacional de Seguridad, 
Marruecos ha amenazado con llevar a la práctica el "derecho de per* 
secución«*» que equivale a atacar los caiupaflientos de refugiados y a 
llevar la guerra al terri|!orio de Argelia. £s indudable que de produ* 
cirse esta internacionalización las compliifaciones y los sufrimien 
toe de la población sahararuí podrían ser enormes« 

Pese a todo ello» me parece evidente que el Frente Polisario 
ha obtenido ya una importantísima victoria« Y que con ello se ha KIKÍK 
abierto una nueva fase en la situación política y militar del Sahara 
Occidental« 

Me explicará« El veitgonzoso acuerdo de Madrid de ik de no-
viembre de 1975,*« firmado en plena agonía de Franco por los gobier-
nos de jsspaila, Marruecos y Mauritania se basaba en la hipótesis d® 
que el pueblo saharauí no podía presentar una resistencia serla y que 



eX Prent® ^olisario soria fácilmente aislado y derrotado» En virtud 
da aquel acuerdo, España se relslr̂  precipitadamente del Sahara a 
uatiibio de unas cuantas concesiones a los intereses de la oligarquíat 
y el territorio fué ocupado por las fuerssas de Marruecos y Maurita-
nia* La población saharauí ifué sometida a toda clase de vejaciones 
y de expoliacionesI se intenté un proceso de «oiarroquinizacî il 
de la parte septentrional y en tértninos g^enerales coBienK<$ lo que bien 
puede calificarse de genocidio del pueblo saharauí* 

Pues bien, han transcurrido tres años y modio de aquel Acuer* 
do y la situación es exactamente la contraria de la que esperaban los 
firinantts del nisiao* 

£n estos tres años y medio el Frente ^olisario ha desarrolla* 
do una ofensiva metédica cuyos resultados son« siiit4tioainente| los 
siguientes I 

1* Dna gran parte del territorio del Sahara Occidental ha 
sido liberada. De hecho, las fuerzas marroquíes se limitan hoy a per-
manecer encerradas en los principales nádeos i. urbanos, completarnent 
a la defensiva* ISI Frente ^^olisario controla numerosas poblaciones, 
y durante nuefetra visita, el dia primero do mayo, se anuncié la con» 
quista de una de ellas, Amgala, situada a pocos Ifilémetros de Sraara, 
una de las plazas que con mayor ahinco quieren conservar los marro* 
quíes* Además, el F*Polisario ha llevado la guerra al interior del 
pro|}io territorio marroquí, instalando bases en y llevando a ca* 

operaciones contra plazas marroquíes* lina de las 
más espectaculares y de mayor resonancia internacional fué la ovupa* 
cién de la ciudad marroquí de Tan-Tanjc a plena luz del día* 

2* Como resultado de la ofensiva del P* Polisario, Mauritania 
está al borde del colapso* Tras el derrocamiento de Uld Oadah a me» 
diados del año pasado, Mauritania estuvo incluso al borde de descom-
ponerse como Estado y el propio F, Polisario tomé la iniciativa de 
suspender unilaterAiftente las hostilidades en la parte del Sahara 
ocupada por Mauritania* Desde entonces, UmmxxtiMKx Mauritania sélo 
tiene capacidad de negociacién gracias a la presencia de las fuerzas 
francesas, especialmente de las escuadrillas de aviones Jaguar que 
siguen patrullando por el Sahara — tras sus mortíferas demostracio-
nes áe fuerza iniciales —- para que no quepari dudas sobre la deter-
minacién del imperialismo francés de ©etar presente en las negociaci< 



nes que se puedan emprender« Hay que tener en cuenta, además» que 
en Maiarltanla hay todavía un fuerte contingente de tropas marroquíes 
y que los mauritanos teiaen tanto mxmá* la ofensiva del F, Polisario 
como la expansión marroquí* De ahí la ductilidad táctica del F*Poli-
eario, al decidir el cese de hostilidades» 

3» Marruecos se encuentra en ug® grav© crisis económica, 
social y militar como resultado de la guerra del Sahara« No s4lo no 
ha obtenido los beneficios económicos que esperaba de la ocupación 

especialmente de los fosfatos de SKSX Bu*Craa, paralizados por la 
^uerxilla polisaria — sino que íESXsasulwsxeddkidüuEesxx el presupues-
to militar se ha convertido en un pozo sin fondo que se lleva buena 
parte de los recursos del país sin la menor perspectiva de victoria 
militar* La descomposición militar es tremenda« ¿Cámo explicar, sino, 
la derrota de Tan-Tan ? jeKJi«Ji;:¿ Y la capgura de enormes captidades de 

de charla» con prisioneros de guerra 
marroquíes, entre los que se encontraban algunos altos Jefes, y pu-
dimos comprobar que el clima existente entre las fuerzas marroquíes 
es efectivamente de derrota« Se me podrá decir que esto ev normal 
cuando se trata de prisioneros y que las conversaciones con ellos 
siempre están deformadas por su situación, forzosamente defensiva« 
Pero yo 

nuestra conversa-
ción tuvo un carácter extremadamente libre, que nuestros interlo-
cutores se expresaron con absoluta tranquilidad y hasta pasando a la 
ofensiva en el terreno dialóctivo« ]cxa|jui Todos ellos coincitisron en 
señalar xoxxáiw que habían visto una realidad completamente distinta 
a la que les había descrito su gobierno. Pero lo más importante fuá 
lo que nos contaron sobre el clima existente en el ejército marro-
quí, Casi nadie confía ya en lo que les dicen oficialmente« Las tro-
pas marroquíes no saben moverse en el desierto« Dnidades de álite, 
especialmente creadas para la lucha contra la guerrilla son aniqui-
ladas fácilmente« Una unidad de paracaidistas que había sido conde-
corada por su intervención en Shaba( en el Zaire) fué fácilmente 
destruida en una emboscada* Los pilotos, MKXSHXX descontentos ante 
la orden real de que a partir de ahora deben volar sin paracaídas, 
descargah a menudo sus bombas x±itx«x|uixKxx en el desierto, sin es-
perar a aKristar el enemigo« Por lo demás, la cantidad de material 
que abandonan en manos del F.Polieario es literalmente impresionante!: 



carninonest tanquetas, cañones did 106 ram« contados sobre «Land Rover" 
o '»J©ep«,aMSj:«JEx tBortex-ost ametralladoras, fusiles de todo tipo« can-
tlades enormes de municiones« etc« Y hay que decir que una buena par-
te de este material es de fabricación española« con piezas fabricadas 
en Í977 . 

La ioipresidn que nosotros henos sacado es que Marruecos »o 
está ya en condiciones da ganar la guerra —. x ____ »-r 

' qmmími-mmimm^^ intetnacionalizaclon del conflicto, con todas sus im-
previsibles consecuencias* 

Resulta, pues« que el presupuesto básico del Acuerdo de Madrid 
de 1975 no sa ha cumplido^» Las partes ocupantes han sido dez'î otadas 
o están en grave crisis y en cambio« el Frente í'olisario está en ple-
na ofensiva« con una fuerza militar y política realmente impt>e8Íonan-
te« ESTE ES JBL ASPECTO DECISIVO DE LA CUESTION» 

pero hay más »El Frente í^olisario no sólo es una gran reali-
dad política y militar* Detrás de ál hemos visto un pueblo treatenda-
mente combativo, magníficamente organizado y fuertemente unificado 
en torno al objetivo de la independencia nacional* Dudo que en este 
momento haya algún pueblo con un grado de unificación nacional tan 
alto y tan sálido como el del pueblo saharauí« 

Se me dirá que esto es circunstancial y fruto de una situa-
ciiSn excepcional« Es cierto que hoy el pueblo sahnrauí vive en unas 
condiciones extraordinarias« con un drástico comunismo do guerra im-
puesto por la dureza del territorio, por el exilio forzado y por las 
exigencias de la lucha militar* Pero no es menos cierto que el grado 
de unificacién y de organización do ese puebfto tiene raíces muy hén-
<i.as en el terreno socio-cultural y que la lucha actual ha creado 
un nivel de conciencia colectiva que será muy difícil destruir* 

En el territorio liberado que nosotros visitamos encontramos 
encontramos, por ejemplo, a muchos an-

KXAKji cianos que habían ocupado una notable posición bajo el colonia-
lismo español y habían acumulado incluso importantes riquezas* £1 
brutal Acuerdo de Madrid les dejÓ librados« a Marruecos, pero ninguno 
o casi ninguno i>actó con el invasor* Todos los notables de la Yemaa 



-- con excepci(5n de dos o tres están ahora con ©1 F, Poltisario y 
de sus labios hemos oído las mejore» y más convlcentes explicacio-
nes d© sií los motivos de su lucha« Su resentimiento contra Marruecos 
édSlo es superado por el que sientan contra el gobierno español. Y di-
go gobierno porque uno do los r a s a o s más notables de la situación es 
la facilidad con que todos ellos saboti disting'uir &ntre los intereses 
del gobierno y los del pueblo español» 

En ios caiapî fkraentos de refugiados, la organización es no-
tabilísima* KuEiersosos coiwitás populares, elegidos por asambles p«ri<5-
dicas y formados en su iniaensa mayoría por mujeres, mantienen un gran 
dinanismo colectivo en una situación que se podría prestar a la ma-
yor diagregacién social por la dureza de las circunstancias en que 
allí se vive, Gracias a ello, los campamontos son organiiJlBl^lMSjuiE 
con una vida colectiva auy rica y un grado de unificación y de con-
ciencia políticas realmente notables* 

Esto peraiite hacer frente a la situación y resolver proble-
ma® que de otro raodo serían insolubles« Pero a la vez es una fuente 
de energía colectiva que convierte al pueblo saharauí en una unidad 
de combate sin fisuras* flHrtH«MMiMtHiBBÍMc 

\\ti II n i « • piiairrnfmwtisimw 
Esta fuerte organización de la vida cole«tiv« ha permiti-

do poner en marcha las estructuras do una auténtica administración 
estatal* Por ello la Kepdblica Arabe Saharauí Betaocrática no es una 
siuiple ficción político-jurídica ni una carta pensada ¿nicaroente para 
las me^as de las cancillerías* Es una realidad político-administrati-
va que so asienta en un isaportante territorio libarado y que va ex-
tiendo progresivamente su presencia en todos los niveles* Lo que nos-
otros pudiraos contemplar an relacióg can la sanidad y la enseñanza,poz 
»ieaplo« es algo que dificilraente se puede concebir sino tiene detrás 
una realidad político-adrainistrativa sólida* Y esa r<9alldad es la 
R*A*S*I>* 

pues bien, nada do esto entraba en ios presupuestos del 
Acuerdo de Madrid de 1975« Fox* «lio se puede decir que LA LUCHA DEL 
PUüBLO SAHARAUI HA DESTRUIDO DICHO ACUERDO Y HA ABIERTO UNA NUEVA FA* 
SE POLITICA EK LA CUESTION DEL SAHARA OCCIDENTAL* 



ijipra fase polítioo«*railitay. En la fase que ya se ha ini-
ciado el aspecto lailitar con» 
servará toda au importancia y 

iuiX}uixiki^xxMSK±xáxKU|ucmtax s±xpx±Haxx}dt:xMuuüucwiJun mMxK±«»KmKxmíMx 
»njUim será el elemento pMroordial, Pero,junto a él, adquirirá aho-
ríi un enorme peso el aspecto diplomático, es decir, la negociacián 
político* 

Estamos asistiendo ya a los|s priiaeros escarceos, a las pri-
meras tomas de posición« Mauritania haca diversos amagos de negocia-
ción y tantea el terreno, sin coioproraeterse todavía a fondo« En rea*» 
lidad, detrás — o delante — del gobierno mauritano está el interés 
supremo del imperialiseio francas, dis puesto a conservar todas sus 
posiciones actuales y a introducirse si puede en el propio Sahara 
a través de la ne^^ociacién« A mi entender, el gobierno í'rancés sabe 
ya que tendrá que negociar con el Frente Polisario y busca situarse 
en posiciones de fuerza« Por ello lanzé pus terroríficos aviones 
Jaguar e. la lucha y por ello les silgue MKittx«K<«x. ordenando que pa-
trullen el cielo del Sahara Occidental» Piensa, sin duda, que si 
llega a la negoviacién con posiciones de fuerza y consigue apartar 
de ella a otros países,puede dictar ciertas condiciones al F»Pollsa-
rio y aKjwKMdEacacx ensanchar sus posiciones económicas y militares en 
el noroeste de Africa« 

Marruecos, a su vez,sigue empeñada en buscar una solución 
militar y aparentemente todos sus dirigentes políticos, del gobierno 
y de la oposición, mantienen al respecto m la misma actitud* Skzkx 
iucjestaxaLxjcsx Como ya he dicho antes, el peligro es que esa posición 
de aparente fuerza les lleve a inientar una interriacionalización del 
conflicto« Pero si eso sería peligrosísimo para todos los países im-
plicados, rcás lo podría ser para la estabilidad de la propia monar-
quía marroquí. Por eso es do creer que tarde o temprano entrarán en 
la vía negociadora, no sin intenter cambiar antes la correlación mi*' 
litar de fuerzas con algunos golpes espectaculares o con presiones 
diplomáticas colaterales -- por ejemplo, contra España, contra Arge-
lia, etc«. 

Lo que está fuera de duda es que en esta negociación van 
a entrar intereses muy podersosos y que los Esliados tenidos no van a 
peimanecer paeivoe» Hasta ahora el problema ael Sahara ha permane-
cido mt relativamente ai margen del gran conflicto entre los bloques 



mwndiaXos y sería muy de desear que siguiese sin entrar en ese peli-
groso terreno. Pero xaxKXliKxaiHflUix es muy probable que en el momento 
de la negociacién decisiva, la contradictoria presián de los países 
africanos, la presencia del imperialismo y los factores concretos 
dm la lucha de intereses en el noroeste de Africa empujen el tema 
del Sahara en direcciones «uy diversas y que una de ellas sea, pro-
cisamente^el conflicto entre los bloques mundiales» 

Por todo ello, el papel que pueda desempeñar España es muy 
importante. Y no s^lo por tnÈ.mMMxumx. cuestiones abstractas de geo-
pol£ti(Sa sino por necesidades inmediatas de nuestra propia marcha 
hacia una dentocracia consolidada. La interrelacl^n entre nuestra 
política intorna y nuestra prolítica internacional es clara y evi» 
dente, pero lo es sobre todo en este caso« 

La política mxÈMXxmx española en relación con ©1 Sahara ha 
sido francamente mala. 
¿•aaMXKiuixMir«y»«K«»x3ix<Mtfac±*«xmaxp««xÌMcìuuw Tras el Acuerdo de 
Madrid, los sucesivos gobiernos españoles se dedicaron a meter la 
cabeza debajo del ala, España se híabía retirado del Sahara y no s® 
quería saber nada más del asunto. 

Para resolver las cuesriones pendientes se Jugé una solacar-
taj el acuerdo bilateral con Marruecos. Y el resultado fué que núes* 
tro {taise se convirtió en Juguete de la política marroquí, siempre 
pendiente del chantaje en torno a G«uta y Melilla o de los apresa-
mientos de barcos pesqueros. 

Con ello nos mnm.-$mHmmmx enajenamos la sirax̂ atía de otros 
pueblos africanos, deterioraiaos nuesti^as relaciones con Argelia y 
renunciamos a participar como parte dir«ctainente interesada en la 
solución de un probleiaa que afecta e todo el equilibrio político, 
econ($aiico y militar del xxxmlíimíSMX noroeste africano y del Medi-
torráneo. Eso sin contar con Jrx la tremenda responsabilidad que COEIO 

pueblo kmmx habíamos contraído al dejar al pueblo saharauí librado 
a su suerte, frente a los invasores* 

Y así se ha ido tlraitdo. Cuando los ««rroquíes apretaban, 
nuestro gobierno callaba o negociaba a la defensiva. Cuando otros 
países presionaban, se acudía al parche©i cubriendo agujeros con 
auténtica mentalidad de fontaneros, ^ete recordar lo ocurrido con 
la reuni<5n de la O.U.A, donde se pí anteé el teiíia de la »'africanidad* 
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de las islas Canarias« 
£s oierto qu0 en los ¿Itiraos meaos la actitud del gobier-

no y d© su partido« la U*C«D,» ha ido variando. Priiaero se empezó a 
hablar del »derecho de autodetenainacián" del pueblo saharaufi luego 
U.C.D« envié a su responsable de política exterior al Sahara,náxxx 
tMxAm. y finaliaente ©1 propio presidente SuárejB se ha entrevistado con 
el secretario general del Frente ^olisario, Mohamed Abdelaziz (entre-
vista que|^ por cierto, se celebré dos días después de habernos entre-
vistado nosotiyos raismos con el propio Mohamed Àbdelaziz en territorio 
liberado del Sahara)« £8 una evolución intere&ante, pero que no pue-
de q^adarsfe aquí« 

España tietie un importante papel a desempeñar en la futura ne-
gociacién« Priraero,porque una solución clara de la cuestión del Saha« 
ra será un factor de equilibrio ^Kjucxxpaui« en una zona vital para 
España, segundo,porque iael Frente Polisario y la R,A»S»D« están dis-
puestos a establecer con España r«lacionea especialmente estrechas. 
Para el desarrollo de su economía les interesa particularmente nues-
tra tecnología,menos sofisticada que la do otros países europeos« Y 
aderaás, la presencia nnruvknOMX de España, potencia taanor pero impor-
tante, puede sor un contrapeso frente a las KIIIEK apetencias de otras, 
más poderosas, como la raisiaa Francia« No hay que olvidar, al respec-
to, que los dirigentes de la R*A«S«D« so preocupan de tnanAener la 
cuktura en lengua castellana y que ésta es la segunda lengua en to-
dos sus niveles da ensetianasa« 

El interés de la democracia espaiiola consiste, pues, en fa-
vorecer un arreglo global de todas las cuestiones p«ic planteadas en 
esta zona, tomando si es preciso la iniciativa de la negociacién« 

Para ello, nuestro país debería propiciar las siguientes 
medidas t 

En primer lugar, y con carácter inmediato, ©1 reconociaiento 
oficial del Frente Polisario« 

Sn segundo lugar, la apertura de una negociacién que tienda 
a establecer en el Sahara Occidental un Estado independiente y sobe-
rano sobre la tonalidad de su territorio anterior á los acuerdos de 
Madrid, Las relaciones que se estabiécieaea con ese Estado no sSXo 
deberían contemplar garantías concretas sobre las Islas Canarias y 
sobre la actividad de nuestra flota pesquera an aguas del Sahara, 
sino que deberían ornar condiciones para asegurar una política neu-» 



t « lo -

/I 

do neutralidad del nuevo Estado, al oiargen de los bloques mundiales« 
Todo ellos, naturalmente, dentro de un laaroo de solución 

neg;ociada de loe probleiuas pendientes en toda el noroés^e de Africa 
y ©u el Maditarráneo occidental« 

Desdo lai punto de vista, no basta con proclaa»r el dere-
cho de autodotorminacidn del pueblo saharaujC, aunque esto sea un paso 
adelante en cotaparaci^n con actitudes anteriores* El derecho de au-> 
todetexwinacién puede ejercerse de muchas maneras y el pueblo saha» 
rauí ya lo ha «jercido con su lucha política y militar* Quiero decir 
con ello que la traducción concreta del derecho de autodeteztninaci6n 
del pueblo saharaudC debe sconsistir en la implantación de la Repdblict 
X#lfK Àrabe saharuí Deraécrática en todo el territorio del Sahara occi-
dental. K SÓ perfectapente que estb será una compioja batalla mili» 

« 
tar y dinploia^tica, pues ahí radica el meollo de la cuestión. S^ 
también que taxBaiaxtmiHttKiiM uec^idad máa inmediata y el objetivo 
en el que pueden coincidir mSmágKtíÉá» las fuerzas democráticas espa* ñolas es el reconocimianto dal Frente Polisario y la apertura de ne-
gociaciones multilaterales y globales* Pero eso otro objetivo final, 
la iidplantación y el plano reconocimiento do la debe ser el 
hilo conductor de todo iui planteamiento consecuentemente democráti* 
co* 

Estas son, en síntesis, las principales ensenanzass de nuestra 
visita a los territorios liberados del Sahara Occidental» 

Jordi Solé Tura 


